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En cuarta plana. . . . . . OO'Oó pesetas línea 
En segunda y tercera OÜ'IO id. id. 
En primera. 00"2Ü id. id. 

J^dministración; Saavedra f<fjardo, 15 

Ha causado impresión en la opinión, 
tan poco dada á impresionarse, el men
saje elevado á S, M. la Reina por la junta 
permanente de las Cámaras; de Comer
cio y que ayer ^ publicamos íntegramen
te. 

Por lo que en dicho documento se dice 
y por la forma en que se dice, se com
prende esa impresión que ha producido 
como se comprenden los generales elo
gios que se le tributan. 

Lenguaje á- la par que respetuoso, 
tan respetuoso como lo exigen los ho
menajes debidos á la egregia dama á la 
que se dirije, enérgico, tan enérgico co
mo lo demanda la situación precaria del 
pais y las infinitas torpezas de sus go
bernantes, responde de modo perfecto 
al pensamiento expresado, y que es ver
bo de las legítimas aspiraciones de las 
clases productoras del pais. 

Más convenientes y útiles son para los 
altos poderes esas saludables adver
tencias y ese lenguaje honrado que las 
adulaciones de los cortesanos y su men
tido é hipócrita lenguaje. 

El profundo abismo al que España rue
da precipitada por los incalificables erro
res y los inveterados vicios de una políti
ca Corrompida y corruptora, imponen 
que las quejas del pais y las protestas 
de cuanto en él produce y trabaja se ha
gan llegar á las regiones donde por lo. 
común solo llegan acentos interesados y 
falsas informaciones en cuanto á las ne
cesidades públicas se refiere. 

A esta necesidad obedecen los térmi
nos en que se halla redactado el mensaje 
de las Cámaras de Comercio. 

El juicio que á estas merece el ac
tual gobierno, y que tan clara y elocuen
temente se expresa en el documento, no 
es solo el juicio de las Cámaras: es el 
juicio unánime del país, ante el cual 
no puede ser mayor la impopularidad de 
ese gobierno ni mayores las antipatías 
que con sus actos provoca. 

Hacia ya muchísimos años que no se 
hablaba ese lenguaje lionrddo al jefe del 
Estado:y es muy plausible que de tan sa
ludable claridad hayan ofrecido ejemplo 
las Cámaras de Comercio. 

El consejo, la advertencia que en jne-
diode todos los respetos lleva envuelto 
tan notable documento, es digno de ser 
atendido en bien de todo y de todos. . 

los mismos que hará hoy la opinión 
general. 

En el debate de ayer quedó plenamen
te demostrado que el grupo . gamacista 
dirigido por el Sr. Maura, presta su be
nevolencia, sino ayuda al gobierno. 

En efecto, para nadie es un misterio 
que el Sr. Maiira y la minoría gamacista 
no mantienen las posiciones que fijaron 
al terminar las sesiones del anterior pe
riodo legislativo. 

Negó el Sr. Maura su ministerialismo 
y el de su minoría, pero no bastó esto 
para convencer al auditorio, ni le con
vencerá; la elocuente palabra del citado 
exniinistro. 

Son precisos los hechos. 

Se comenta el hecho de que Duran y 
Bás haya combatido ál Gobierno por la 
suspensión de las garantías constitucio
nales en Barcelona. 

Esto, unido á que muchos tetuanistas 
y algunos senadores ministeriales se opo
nen á los proyectos de Hacienda, ha crea
do ál gobierno una situación difícil en 
la alta Cámara. 

Canalejas declarará esta tarde en el 
Congreso que á su juicio ia resistencia 
al pago de la contribución no constituye 
ningún delito de los señalados en nuestro 
Código penal. 

Por su parto el Sr. Puigcerver preten
de que la minoría liberal declare lo con
trario. 

Espérase con interés por todo esto el 
discurso de Sagasta. 

El primer premio do la lotería ha caí
do en esta corte. 

Casi todos los décimos del billete agra
ciado oslaban repartidos entre los vende
dores y abastecedores del mercado de la 
plaza de San Antón. 

Al recibirse en los imeston la noticia so 
ha producido el consiguiente alborozo. 

Han ido por el aire las verduras y hor
talizas, y muchas vendedoras han levan
tado sus reales negándose á seguir ven
diendo. 

La juerga ha durado largo rato. 
Casi todos los agraciados por la suerte 

son poDres. 
Figuran entre ellos muchas criadas de 

servir. 
El Correspousal 

10 do Noviembre 

DESDE MADRID 
Sr. Director del HERALDO DE MURCIA: 

El paso dado por lá representación de 
las Cámaras de Comercio españolas acu
diendo á la corona con la exposición de 
sus quejas y de sus legítimos deseos, ha 
sidcjbien recibido por toda la óf)imon. 

A dicho Mensaje seguirán otros de 
igual importancia. 

La comisión permanente de dichas 
Cámaras, en reunión de anoche ultimo 
el que dirige al Congreso. , 

Lo leerá probablemente en la se
sión de mañana el diputado catalán se
ñor Sala ó el Sr. Sol y Ortega, á quienes 
la Comisión visitó anoche para darles 
ías gracias por la defensa que de las Cá
maras de Comercio han hecho en el par
lamento. ; 

El tono del Mensaje es respetuoso, se
gún declaración del Sr. Paraíso, y en el 
se protestará de que el Sr. Silvela haya 
atribuido á la Comisión propósitos de 
prescindir del Parlamento. 

El Sr. Paraiso, interrogado acerca de 
si dirigirían un Manifiesto al pais, se ̂ li
mitó á contestar que al país no tenían 
que decirle gíno que «hemos terminado». 

Después, la obra que haya de realizar
se ya no eg nuestra—terminó diciendo 
el presidente de la Coriiision. 

Puede asegurarse, sin embargo, que 
habrá Manifiesto al pais y que, según 
parece, estará redactado en tono enér
gico. 

El ministro de Hacienda, que en los 
nrimeros días de Julio, amenazaba con 
irse á su casa si se tocaba en lo mas mí
nimo su obra financiera, la ve derrum
barse poco á poco sin que cumpla sus 

' ' l l í c e S s días era abandonado el pro
vecto de clases pasivas, porque no pudo 
íesistir el Sr. Yülaverde á la critica, que 
de su engendro hizo, con gran elocuen-
cfa, a Sr^ Canalejas; ayer Be VIO obĥ ^̂ ^̂ ^̂ ^ 
á retirar su proyecto del ano natural 
para modificar un artículo, y Por u l ™ ' 
el Sr Duran y Bas, ministro hasta hace 
pocos d?Is del actual Gabinete evanta 
en el Senado su voz para dirigir aceibas 
censuras al gobierno por la suspe^^^^^ 
de las garantías constitucionales en Ca 
taluña, lo que es un atropello á la ley, 
según el ex-ministro citado, 
t í Todo esto en un solo día. 
- Lo8 comentarios que estos hechos su^ 
girieron ay^r enlos círculos políticos son 

El tenor Biel. 
Dentro de breves dias saldi-á de Ma

drid, de cuyo público se ha despedido 
en magnifica función teatral, con objeto 
de perfe&cionar sus portentosas facul
tades en los centros artísticos del ex
tranjero, nuestro yá ilustre compatriota 
el eminente tenor Julián Biel. 

Nacido en la hermosa, ciudad de la 
Pilarioa, en la invicta Zaragoza, desa
rrollado en la posición modestísima que 
le proporcionara su oficio de pintor, obs
curecido en la penumbra de los que vi
ven ignorados do su aptitud latente en 
su espíritu, sin sólido amparo y sin 
Mecenas dadivoso, Juliánico, el arroban
te baturro de la jota, de la valiente jota, 
el maño neto y puro, se nos revela un 
dia, con todas las gallardías primorosas 
de una voz'exten^a y bien ümbrada, que 
despierta justamente la pública atención, 
que lleva á los jardines del Buen Retiro 
oleadas de geiite ansiosas de escucharlo, 
para saborear las modulaciones do su 
expléndida gamma, que mueve las plu
mas de los brillantes cronistas en los 
grandes periódicos, vibrando en un 
aplauso general y entusiástico, y ya 
desde entonces Biél es un artista, es 
una fama, es una figura popular consa
grada por la crítica, que hasta Palacio 
lle^a en su triunfal carrera, solicitado 
para una audición de sü cantar fresco 
y hernwso, dulcísimo y gallardo, ante 
S.S. M.M. y A.A. 

Julianico para ascender hasta esa cum
bre de envidiable elevación, ha recorri
do necesariamente la senda pedregosa 
de un verdadero calvario, viviendo es
caso, teniendo sus eclipses, volviéndose 
á levantar, porque siempre en la cum
bre apareció enhiesta la simbólica re
dención, compensadora de los caminos 
andados con la cruz del infortunio so
bre los hombros y Biel halló en las ge
nerosas mercedes de dama linajud,a, las 
compensaciones de sus trabajos, los ga
lardones á su naciente arte, las claras 
vislumbres de un porvenir dichoso. 

La Excma. Sra. Marquesa viuda de Vi-
llame jor ha concedido á Biel una muy 
decorosa pensión, que sirva á hacer del 
artista que comienza una celebridad acla
mada: ¡bendita sea la caridad que levanta 
á los pobres, que tanto engrandece á los 
poderosos cuando la practican! 

Zaragoza qué tan notables y ineritísi-
mos hijos nos ha dado en este medio si

glo, además do uii sabio que invoi^tiga los 
misterios de la célula cómo Cajal, de un 
escritor que propaga la buena doctrina 
do sanas ideas como Blasco, do un dra
maturgo que desenvuelve magistralmen-
to los problemas sociales como Dicenta, 
do un cronista que derrama la sal ática 
con las bellezas de la forma explendente . 
como Cavia, de un poeta que concreta la 
gracia sainetesca en versos musicales co
mo Vega, cantará también para luego con 
las glorias de Biel que llevará en sus es
trofas robustas y viriles, empapadas con 
las dulzuras creyentes, con los efluvios 
santos, 'con sus notas sentimentales, toda 
el alma de un pueblo que adora en el 
Pilar. 

TEÓFILO 

Eieméride del_día_ 
^01° «luaiia I n é s d e i a 

Esta ilustre y talentuda monja jeró-
nima, que nació en San Miguel Nopautla 
(México) el 12 de Noviembre de 1651, fué 
una mujer que á los seis años de edad 
sabía leer y escribir con perfección y á 
los ocho años estudiaba sin profesor y 
con bastante aprovechamiento latín, ha
cia versos y labores propias dé su*séxo 
con perfección asombrosa, con lo que re
velaba ser poseedora de un talento ra
rísimo y de una afición al estudio ver
daderamente impropia en niñas de su 
edad. 

Instigada por su 
c o n s t a n t e afán de 
aprender ciencias y de 
e s t u d i a r 1 íteratura, 
desde la edad de diez 
años comenzó, á tra
bajar para que sus pa-

'^fi^ dres, D.Pedro Manuel 
Asbaje, n a t u r a l do 
Guipúzcoa,' y doña 

Isabel Ramu 02 do Cautüiana, la envia
ran á la Universidad de México, vestida 
de liomljro y con el pelo cortado; pero 
la prudencia do^,aa ¡gallos centrarlo los 
la historia con el nombro de Sor Juana 
Inés de la Cruz. 

Cuando esta contaba 16 aiios do edad, 
el virrey de México, marqués do Mance-
ra, la nombró dama de licmov de su es
posa, y encantado de'su saber reunió un 
dia en su palacio los hombree más emi
nentes que en Ciencias, Artes- y Letras 
habia en su corte, para que la examina
sen. El triunfo de la' joven faé com
pleto, no solo por la diversidad de co
nocimientos que poseía, sino por su vas
tísimo talento é ingenio. 

Despreciando excelentes proposiciones 
de matrimonio que se le hipioron, abrazó 
la vida monástica, y eñ el convento (ie 
San Jerónimo pasó el resto de su vida, 
dedicada á ía oración, al estudio y á la 
escritura .de obras que han iumortaii-
zadn su nombre. , . 

Falleció el 17 de Abril de 1695. 

HERNANDO^ DE A C E V E D O 

• - M < 9 ^ ^ ' ^ •* 

C U E N T O 
Sacrilego amor había impulsado al bi

zarro y apuesto capitán D. Ramii'O do 
Villabona á escalar las tapias del conven
to de Santa Clara. Nuevo Tenorio, ha
bían sido muchaslaaempresas amorosas 
á que había dado cima, sin temor alguno, 
en noches tan tenebrosas como aquélla, 
con verdadero riesgo de morir á manos 
de padres,'esposos ó hermanos que, rece
losos del agravio que á su honra se infe
ría, vigilaban para soi-prender y castigar 
de muerte al ofensor. Con lieroica bravu
ra había alardeado de su desprecio de la 
vida una y mil veces en los • campos de 
batalla de la hermosa Italia lucliando 
contra los austríacos bajo las banderas 
de Felipe V el Animoso. 

Al asaltar ahora el convento, dentro 
del cual, coiif aba con inteligencias que le 
había facilitado su repleta bolsa entre 
los servidores flé laS monjas, solamente 
era posible que tropezara con el deman
dadero ó el hortelano, que huirían des
pavoridos al verle. La contingencia de 
topar, al ganar de nuevo la angosta calle
juela, con alguna ronda, no podía intimi
dar á quien, por diversión, después de 
orgías borrascosas con otros mozos lii-
dalgos y libertinos como ól, aliuyental^a 
á palos y ponía en fuga alcaldes y algua
ciles. Y, sin embargo, al liallarse aquella 

, noche dentro del Imerto de la santa casa 
de las víi'genes del Señor, había son-; ido 
escalofríos y va^^)3 temores, á los que 
avergonzado de su debilidad, so había 
sobrepuesto con docisivo esfuerzo de 
energía. 

Tal voz los sentimientos religiosos, 
que no había extirpado por completo do 
su corazón su temeraria vida do liberti

naje y desenfreno, habían sobresaltado 
por un ínomento su dormida conciencia. 
Fué no más un relámpago fugaz en las 
densas'tinieblas que á ésta envolvían. 
Con una llave que venal demandadera le 
había fabilitado, abrió la puerta que con
ducía al claustro, y cuyos cerrojos había 
descorrido oportunamente traidora ma
no. Franca la entrada aun vaciló un ins
tante, y después penetró bruscamento en 
el sagrado recinto, perdiéndose en las 
sombras del oscuro claustro. 

Unas cuatro horas permaneció el ca
pitán dentro del convento, trascurridas 
las cuales apareció un momento á horca
jadas sobre las tapias del convento, in
clinó elcuerpo hacia este para recoger 
la escala de seda que le había servido 
para el escalamiento, afirmó de nuevo 
sus garlios en las junturas de las tejas 
que formaban el,lomo de la tapia, la sus
pendió hacia el callejón, descendió por 
ella rápidamente, y después de recogerla 
eolio á andar con precipitados pasos. . 

Notó entonces que el farolillo que 
alumbraba la sagrada efigie do Nuestro 
Señor Crucificado, que bajo un coberti
zo de tablas estaba adosado á la pared de 
una casa fronteriza al convento, se liabía 
apagado. ¿Por qué le impresionó hecho 
tan insignitícanto y justificado perfecta^ 
mente por el fuerte viento que zumbalia 
encallejonado? 

Al dar la vuelta á la esqubia y entrar 
eri la plaza á que daba la f adiada de la 
iglesia, sus ojos, anhelantes de luz, se fi
jaron en otro farolillo de aceite que ilu
minaba débilrílente un grupo escultóri
co, representando la Anunciación, que 
había en un niclio sobre la puerta princi
pal. Tan tenue era el resplandor que 
aquella luz esparcía, que dejaba en pe-
numbra,más imponente que la oscuridad 
misma, ía gran puerta.de madera, refor
zada por grandes clavos de hierro, que 
cerraba la entrada al templo. 

Despavorido el capitán, tan grande fué 
el temblor que estremeció todo su cuer
po, que tuvo que apoyarse en la pa
red para no fcaer en tierra. De aquo^ 
Ha puerta so destacaba una larga y blan
ca mano que le llamaba, moviéndose lou-
tamonto do voz en cuando. Y lo sorpren
dente era que no so divisaba cuerpo al
guno, á ouo pudiera Dortenocer aauelln 

Volvió á agitarse ésta. No iiabia la me
nor duda de.que lo llamaba. ¿Porqué 
tembló do nuevo ol capitán?¿Fuó por efec
to de la violenta corriente do airo, ó por 
miedo? 

Si acaso fué temor lo quo siiiüó, trató 
de dominarlo, y con voz sonora, aunque 
algo tTOUiula, preguntó: 

--¿Quién eres? ¿Qué quieres? ¿Para 
qué me llamas? 

No obtuvo repuesta. Únicamente el 
zuml^ido del viento interrumpió el si
lencio, y do nuev.) la mano volvió á lla
marle. . . ., 

—¿Te burlas de mí?—dijo airado Ra
miro de Villabona. Nadie lo hizo irtipu-
neinente liasta ahora. 

Y desenvainando la espada quiso arre-
"meter contra el silencioso Inirlón, pero 
las piernas se'iiegaron á obedecerlo. • 

Dejó caer la espada al suelo, y echó 
n i a n o á las pistolas. Con una do ellas 
apuntó á i^izo fuego. 

La mano misteriosa so movió otra vez 
lo mismo que antes. Al capitán le pare
ció que la bala la hábia agujereado...Y, 
sin embargó, continuaba llamándole. 

El pavor del capitán subió de punto. 
. Tiritaba como si estuviese aterido de frío 
y los dientes le.castañetoaban luertoinen-
le. Sacando fuerzas de flaqueza, aiTojó la 
pistola con quo habia hecho fuego, cogió 
del cinto la otra, y con cuanto deteni
miento le permitió su estado do ánimo, 
apuntó y disparó. 

Le pareció notar quo la segunda bala 
hab ia aguj éreado tamb ion la man o... Y 
esta siguió moviéndose, comosi lo dije
ra: «ven, ven».' ' 

El más profundo terror so apodor(') do 
él por completo, y perdido el sentido, ca
yó desplomadamente en tierra su cuerpo 
muerto. 

Y muerto lo encontraron, cnofoctí-), al 
dia siguiente, sin que al reconocerle so 
hallara en su cuerpo la más insígnilican-
te lesión. 

Cerca de ól recogieron del suelo su es
pada y sus dos pistolas descargadas. La 
puerta de la iglesia estaba atravesada por 
dos balazos. Las balas habían atravesado 
también un papel manuscrito y fijado 
con obleas á la puerta, en que se anun
ciaba una novena que so es-aba verifi
cando por aquellos dias en el templo. 

Despegadas todas las obleas de la par
le supexnor, el papel estaba casi por CDUI-
ploto desprendido y las ráfagas do airo 
lo movían pausadamen e. 

F. MARTIN A R R Ú E 

lios precios han bajado hasta el extre
mo do 3iá4{6, llegando nmclia en niala 
condición de 2\^ á 3[, precios que no pa
gan ni siquiera los iletes que están muy 
altos, y las gastos do venta, perdiéndose 
la cebolla y la confección. 

ALMENDRA.— Alicante, almendrón 
1.% de 118 á 119 reales arroba; id. 2.% de 
115 á 116; Marcena, 14I; Pestañeta, 141; 
Costereta, 111; Fina, 141; Lorca, 105; 
Blanquet, 81. 

NARANJAS. -En Denia y su litoral, 
de 11 á 12 pesetas el millar. 

En la huerta de Gandía, á 5 reales 
arroba. 

En la Ribera, de 4 á 5 1]2 reales arro-

™os 
PRECIOS CORRIENTES DE FRUTAS Y HORTALIZAS 

CEBOLLA.—Van siguiendo muy mal 
los unercados ingleses para la cebolla 
valenciana. 

ba 
En Sagunto, de 11 á 14 pesetas el mi

llar. 
Provincia do Murcia, de 5 á 7 reales 

arroba. 
MANDARINAS. — Región valenciana, 

de 1'75 á 2 pesetas ai-roba. Cosecha pe
queña. 

Provincia de Murcia, de 2 pesetas arro
ba por arriba. 

GRANADAS.—En la Ribera, de 1'5Ü á 
2 pesetas arroba. 

Elche, de O 60 á 0'90 pesetas ari'oba ali
cantina. 

Toriosa, de 0'18 á 0'20 pesetas docena. 
CEBOLLA. -De (ji-ano, Gandía y De

nia, de 0'á5 á 0'40 pesetas arroba. Benifa-
yó, Foyos, Rafelbuñol, etc., de 0'25 á 0'80 
pesetas arroba. 

EXPORTACIÓN.—Las salidas de nues
tros productos durante esta última se
mana por el puerto de Valencia, han sido 
de 29.543 cajas uíu-anja y 35.405 cebolla; 
todo para Inglaterra, menos 200 cajas 
naranjas para Amberes. 

En Denia, Gandía y Valencia so' han 
embargado 18.115 quintales de pasa para 
los varios morcados extranjeros. 

Por via ferrocarril so notan algunos 
vagones de naranjas á granel salido.-í do 
Carcagente y Alcira; además van bastan-
tos expediciones de limones y mandari
nas procedentes de la Imorta murciana, 
la gran mayoría con destino á I'arís. 

En las subastas verificadas auteaj'-er 
en los moroados ingleses, ol)tuv()' la fru
ta valenciana los siguientes pi'ocios: 

Liverpool. -Col)ollas: Vendidas B.HOíJ 
caias„del vapor «Friili/iiLi.- . ¡_ ---^ 
4 chelines 3 peniques. 

Pequeña, de 4 chelines á 5 chelines 6 
peniques. 

Muchas llegando en niala condición;" 
precios generales, do 2 chelines O peni
ques á 3 cliolinos 3 peui([U0ri. 

Naranja: Clasilicaeioii do segunda á 
primera. 

Cajas de 420, de 9 á 11 chelines. 
Cajas do 714, do 6 ohnliuos á 6 chelines 

6 peniques. • 
Grandes do 714, de 10 á 12 chelines. 
Londres.—Cebolla: Ordinaria, do 4 

chelines á 4 chelines 3 peniques. 
Pequeña, do 4 cliolities 3 peniques á 5 

chelines. 

"ROMANCE RÍAS 
YA S-iCA-lMCPA 

Ya sabi'áu (pío 0:1 Tiavcolona 
so lia puesto la cos î ÍÚÜ. 
y-que el lionibre d;; );t da;4'a 
(aquí, Ínter nos, es ríiivela) 
pasa graii parto del dia 
rascándose la oabo:-'.a 
á ver si hace brotar luz 
de su escuálida mollera. 
—Los industriales no pagrai 
dicen ellos con !it'i\>y.a; 
¿lacárool? no los ;;;:ii:;ta, 
¿la fuer/.a? no les afve.lra, 
que es mas fuerza ia va.zou 
(pie la raz )ri de la íuür/.a, 
y no es ra;'.orí, por !)ii>s vivo, 
quo en taut) los V.IL;-,)S iiuMtran 
coa omj:)leos iniporuaitüs 
los que trabajan se niuorari. 
Ya escampa. Ya se lian coi'rado 
en Barcelona laB tiendas 
desdo los grandes comorcios 
á las inninndas tabernas; 

.«-.-.««..̂ qüien tlcjui de ello la culp-a? 
¿quien lo ocai'ridt) vomedia? 
y ¿quién será el responsable 
de los sucosüá quo, vengan? 
¿Será ol lu)nibre do hi ¿laga?... 
¡Vive Dios! la cosa es buena: 
no trabajan las tahonas 
y el precio del pan aumenta, 
y habrá día que un inendru'í'O 
valdrá miles do pesetas. 
Yo voy á dar un consejo 
á a(iuéllos que el liami)re sientan, 
cuando en la Ciudad (íondal 
se vacíen las dosjjensas. 
Q,ae se vayan á Madriíl, 
den í-'irt'.is on cierliu; ICSÍIH, 
porque á la falta de pan 
dicen que son toi tas buenas. '•' 
l 'cro sin (lue y.) ae;^nsej(í, 
con la teiupestsul ijiie ee-ina, 
pronto V'i á llegiU' el día 
quo el pueblo C()n aus.i;; es.p.ei'a, • 
y á pesar de los posares 
liabrá en tcstii-^ íeríí/v ciertas. 

EL CIEGO DE LOS ROMANCES. 


